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INTRODUCCIÓN Y APROXIMACIÓN CONCEPTUAL
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El mundo del trabajo ha sido históricamente moldeado por determinaciones económicas y sociales que perpetúan una división de roles entre los géneros. Estas nociones preconcebidas han generado profundas desigualdades, impactando negativamente la participación de las mujeres en el mercado laboral, su acceso a determinadas ocupaciones, a ciertos tipos de empleo y a la justa remuneración por sus esfuerzos. Estas desigualdades, en última instancia, encuentran su raíz en los valores patriarcales arraigados en la sociedad, que han influido en el desarrollo de normativas y prácticas discriminatorias.

El peso de los valores patriarcales ha sido una fuente incesante de obstáculos para la equidad de género en el ámbito laboral. Durante mucho tiempo, las mujeres han sido relegadas a roles tradicionalmente asociados con el cuidado del hogar y la crianza, lo que ha limitado sus oportunidades de crecimiento profesional y autonomía económica. A pesar de los avances en la lucha por la igualdad, aún persisten estereotipos arraigados que perpetúan la creencia de que ciertos trabajos son más apropiados para hombres o mujeres, restringiendo la libre elección de carreras y oportunidades de desarrollo personal.

Otro factor a considerar es la brecha salarial entre géneros, resultado directo de estos valores patriarcales. A menudo, las mujeres reciben una remuneración menor que sus homólogos masculinos por realizar tareas similares o iguales, a pesar de poseer las mismas competencias y habilidades. Esta discriminación salarial no solo afecta la calidad de vida de las mujeres trabajadoras, sino que también perpetúa la dependencia económica y la vulnerabilidad ante situaciones de riesgo, como la pobreza y la exclusión social.

En este contexto, para analizar las incidencias del patriarcado en el mundo del trabajo se expondrán, en primer lugar, algunas categorías dirigidas a establecer el origen del posicionamiento de las mujeres como personas excluidas o en condición de inferioridad, y la pretensión de universalidad de dichos preceptos. Para ello, se hará un acercamiento a conceptos básicos sobre el patriarcado y los feminismos.

En segundo lugar, se abordará el derecho a la igualdad y a la no discriminación, y se describirán algunas críticas realizadas desde los feminismos a la construcción teórica de los derechos fundamentales. Finalmente, se tratará la división entre la esfera pública y privada como presupuesto de la división sexual del trabajo, la cual aún en la actualidad genera desventajas para las mujeres.

Bajo ese esquema, en este primer acápite, se hará una aproximación a ciertas categorías conceptuales fundamentales del estudio: el patriarcado, los feminismos, la asignación tradicional del espacio público y privado, la consecuente definición de roles de género, el derecho fundamental a la igualdad y no discriminación, y la crítica feminista al modelo normativo relativo a la igualdad.

Ha de precisarse que dichos contenidos no tienen como propósito profundizar en conceptos que incorporan aristas de orden sociológico, antropológico, desde las ciencias de la salud, del lenguaje, entre otras disciplinas, toda vez que su complejidad escapa a los alcances de este estudio. Por el contrario, a través de este texto se procura memorar aspectos que están ligados a las instituciones jurídicas en general, y a las instituciones laborales en particular, las cuales, desde el derecho, permiten el diálogo con elementos contextuales a fin de estructurar el presente documento.

EL PATRIARCADO

Múltiples corrientes del pensamiento han otorgado a la mujer un lugar específico y denostado en las sociedades. Esto se evidencia, por ejemplo, en la distinción establecida por Aristóteles entre la polis como la organización social perfecta, contrapuesta al hogar, y lo político como el bien supremo, ajeno a la mujer. Asimismo, se ha considerado la definición de lo razonable y el sentido del deber —asignados a los hombres— como verdaderos valores morales, en contraposición a la compasión, el impulso o la emoción —relacionados con lo femenino—, considerados poco dignos de consideración (Mansbridge y Okin, 2020).

Esta perspectiva se refleja en diversas visiones que han asignado el espacio público a la acción masculina y el privado a la femenina, generando determinaciones sobre la naturaleza de los sexos y sus roles sociales y laborales, como se detallará en acápites posteriores.

Por otro lado, es necesario mencionar la tradicional mirada de los conceptos de sexo y género desde parámetros estrictamente biológicos, los cuales han sido objeto de transformaciones y debates conceptuales. Tradicionalmente, se ha propuesto una distinción entre sexo y género, designando al primero como un concepto ligado al aspecto biológico y al segundo como relativo a lo cultural (Jaramillo, 2009, p. 105). De esta forma, el género hace referencia al conjunto de prácticas, creencias, representaciones y prescripciones sociales que se asignan en función de la diferenciación anatómica entre hombres y mujeres, de tal manera que la cultura marca a los sexos con el género, y el género marca las demás concepciones sociales (Lamas, 2000).

En ese sentido, el género se ha construido sobre las categorías de masculino y femenino. En particular, a la categoría femenina se le han otorgado atributos como:

[…] la delicadeza en los comportamientos, el cuidado de otros, la inclinación por las tareas domésticas y manuales, la menor capacidad de abstracción, la belleza, entre otros […], mientras que, a la categoría masculina, se le han adjudican atributos como la brusquedad en las actuaciones, la violencia, el egoísmo, la competitividad, una mayor capacidad de abstracción, la fealdad, etc. (Jaramillo, 2009, p. 105)

Lo anterior puede explicarse por las asignaciones de roles en sociedades antiguas, determinadas en función de las diferencias sexuales y reproductivas. Aunque esto pudo haber sido funcional en sociedades prehistóricas, en la actualidad no debería implicar la relegación de la mujer a actividades esenciales relacionadas con la maternidad y la crianza de manera indefinida (Lerner, 1986). Dichas funciones y ocupaciones han sido ampliamente superadas y no constituyen el único proyecto de vida de las mujeres en su día a día.

Otra perspectiva a tener en cuenta respecto a las diferencias biológicas es la propuesta por Mansbridge y Okin, quienes aseguran que la mayoría de los filósofos contemporáneos ya no atribuyen a esas diferencias la significancia que se les daba anteriormente:

[…] la reciente demostración de que el entorno social puede afectar profundamente a las hormonas humanas, así como a mecanismos biológicos similares, elimina parte de esa aura de inmutable primacía atribuida previamente a la biología. Es más, los cambios tecnológicos y la producción y la reproducción han hecho que hombres y mujeres puedan realizar casi cualquier trabajo asociado tradicionalmente al otro género, de modo que ahora la eficiencia productiva milita contra las tradicionales divisiones del trabajo. Finalmente, varias décadas de investigación psicológica han servido para demostrar que muchas convicciones previas con respecto a las diferencias en las habilidades de hombres y mujeres carecían de fundamento. (Mansbridge y Okin, 2020, pp. 42-43)

En virtud de lo anterior, aunque los rasgos biológicos han incidido históricamente en la asignación de roles en la sociedad, por ejemplo, en lo concerniente a la reproducción, dado que la condición biológica de dar a luz ha encomendado la función del cuidado a las mujeres, es pertinente recordar la consideración expresada por Simone de Beauvoir. Ella sostenía que:

[…] no se nace mujer, sino se llega a serlo, pues no existe destino biológico, psíquico o humano, que defina la figura de la hembra humana en la sociedad, sino que es la civilización la que elabora un producto intermedio entre el macho y el castrado para calificar a lo femenino. (Beauvoir, 1963)

De esta reflexión se desprende uno de los principales aportes de Beauvoir: la necesidad de relevar la biología como explicación de la subordinación femenina. Según la autora, lo cultural no puede ser explicado exclusivamente por causas biológicas. Su crítica a la explicación sobre la opresión de la mujer dada por Engels, quien señalaba que la propiedad privada hizo del hombre el dueño de los esclavos, de la tierra y de la mujer, resulta de especial interés. Beauvoir argumentó que, si la opresión social de la mujer solo fuera resultado de la dominación económica, la igualdad se restablecería con el ingreso de las mujeres al trabajo; por lo tanto, no puede reducirse únicamente a la economía.

En la misma vía de Beauvoir, Abbate señala:

Es imposible considerar a la mujer exclusivamente como una fuerza productiva: para el hombre, es una compañera sexual, una reproductora, un objeto erótico, una Otra a través de la cual se busca a sí mismo […] lo que ella observa es que la relación de reciprocidad entre las conciencias, entendida como una forma auténtica de reconocimiento, fracasa en el caso de la relación varones/mujeres. Una relación que, en cambio, no estaría definida en términos de reciprocidad, sino que es una relación asimétrica, en la cual la alteridad no se presenta como relativa, sino como absoluta […]. Se descubre en la conciencia misma una hostilidad fundamental con respecto a otra conciencia; el sujeto no se plantea más que oponiéndose: pretende afirmarse como lo esencial y constituir al otro en inesencial, en objeto. (Abbate, 2021, pp. 151-152)

Pues bien, la concepción de lo que significa ser mujer ha sido construida por la sociedad y categorizada como algo natural y universal. En tal sentido, Rosa Cobo indica que la estructura social tradicional ha posicionado al género femenino en una condición de subordinación respecto a la figura hegemónica masculina. Esto se ha logrado a través de mecanismos que han reducido la participación y el liderazgo de la mujer, imponiéndole funciones poco relevantes (Cobo, 2014).

En este escenario, es significativo y conducente el concepto de patriarcado desarrollado por la filósofa Amelia Valcárcel, donde precisa:

El patriarcado es el sistema de dominación genérico en el cual las mujeres permanecen genéricamente bajo la autoridad a su vez genérica de los varones, sistema que dispone de sus propios elementos políticos, económicos, ideológicos y simbólicos de legitimación y cuya permeabilidad escapa a cualquier frontera cultural o de desarrollo económico. (Valcárcel, 2014, p. 149)

Kate Millett indica que el patriarcado se transmite mediante la socialización, se reproduce a través de ideologías y se sostiene en las leyes y las instituciones. La socialización se desarrolla desde la primera infancia, imponiéndose lo que la familia y la cultura expresan como propio de cada género, frente al temperamento, los intereses, los méritos, las expresiones y el papel sexual. Esto es interiorizado y perpetúa al patriarcado, constituyendo a la familia como unidad patriarcal y nicho de socialización. Esta circunstancia se vio mitigada por instituciones como el divorcio, la ciudadanía y la propiedad, reconocidas a las mujeres (Abbate, 2021)

De la definición aportada se observa la importancia de las instituciones jurídicas destacadas por Millett (divorcio, ciudadanía y propiedad) en la conceptualización. Así mismo, destaca la incidencia de la regulación del derecho y los procesos sociales que llevarían a instituirlas, así como la reveladora tríada entre familia, sociedad y Estado, descritas por la autora como instituciones patriarcales cuyos destinos están ligados.

Estos aspectos se desarrollarán posteriormente, al hacer referencia a la relación entre familia, mercado y Estado, y sus recomposiciones. Estos son escenarios de análisis y decisiones respecto al papel de las mujeres, especialmente en el escenario laboral.

En cualquier caso, resulta inquietante que ciertas figuras, calificadas hoy como protectoras, pueden demostrar la vigencia de los valores patriarcales. Como ya lo percibía la autora estadounidense referida: “[…] el que una mujer sea cabeza de familia se considera una eventualidad poco deseable, señal únicamente de pobreza o de alguna desgracia” (Abbate, 2021, p. 210).

En efecto, las condiciones sociales pueden contener paradojas. Como lo enuncia Lagarde, se pueden garantizar derechos a las mujeres, por ejemplo, la protección infantil a través de escolaridad, pero este acceso no siempre las cobija a todas. Dicha posibilidad generalmente termina con el cambio de grupo etario, debido a la necesidad de trabajar dentro o fuera del hogar, la migración, o la maternidad precoz (Lagarde, 2020).

Al unísono con Cobo, Millet indica que el patriarcado se caracteriza por su universalidad y longevidad; es decir, que resulta vigente en todo tiempo y lugar, y que tiene una fuerza especial al fundamentarse en supuestos biológicos. Desde este punto, Rosa Cobo señala que el patriarcado se ha encargado de “construir estructuras y mecanismos institucionales, económicos, religiosos, culturales y socializadores —entre otros— que reproducen con la máxima cohesión social esa urdimbre social patriarcal tan pacientemente construida” (Cobo, 2014, p. 12).

En tal sentido, el sistema patriarcal se afirma en la hegemonía de los varones sobre las mujeres, que debe reproducirse a través de la fuerza ejercida sobre las dominadas, la autodesignación en la esfera de poder de los dominadores, y el establecimiento de las realidades prácticas y simbólicas sobre las que se cimienta el dominio. Por tal motivo, la autora concluye indicando que el patriarcado tiene capacidad adaptativa, pues puede constituirse como estructura central en países ricos o pobres, tradicionales o modernos, siendo compatible con las distintas religiones, formas de Estado o tipos de economía. Es por ello que, en la mayoría de las sociedades antiguas y contemporáneas, el control de los recursos económicos, políticos y culturales está generalmente en manos masculinas.

El patriarcado se vale de diversas instituciones dirigidas a que las mujeres asuman, valoren y defiendan la posición de los hombres como sujetos protagónicos en función de quienes ellas deben actuar. Esto generalmente se logra mediante las supuestas ventajas otorgadas por la relación conyugal o de pareja, ya que de dicho vínculo depende el acceso a bienes, recursos o estatus. Las mujeres que buscan construir objetivos propios, sin dependencia del hombre como sujeto referencial, pueden ser descalificadas y sufrir una mayor exclusión. Esto contribuye a mantener el sistema patriarcal a través de la aceptación voluntaria y, cuando no, mediante la coerción y la violencia.

LOS FEMINISMOS

Una vez analizada la evolución del concepto de patriarcado, es claro que históricamente se han impuesto mecanismos que crean y reproducen la subordinación, discriminación y opresión de las mujeres. Sin embargo, también ha surgido una pretensión de ruptura, principalmente encabezada por los movimientos feministas. En términos generales, el feminismo hace referencia a:

Toda teoría, pensamiento y práctica social, política y jurídica que tiene por objetivo hacer evidente y terminar con la situación de opresión que soportan las mujeres y lograr así una sociedad más justa que reconozca y garantice la igualdad plena y efectiva de todos los seres humanos. En otras palabras, es un movimiento heterogéneo, integrado por una pluralidad de planteamientos, enfoques y propuestas. (Heras, 2009, pp. 46-47)

El feminismo es un fenómeno político que busca realizar transformaciones en la realidad económica y social, con el objetivo de eliminar la dominación sistemática sobre las mujeres. Para lograrlo, es preciso entender, explicar y contraponerse a dicha dominación.

Como corolario de lo expuesto, Mansbridge y Okin indican que el feminismo concede prioridad a la experiencia, por lo que gran parte de la teoría feminista es inductiva. En ese sentido, existen múltiples y variadas experiencias que sugieren que convertirse en una teoría completa o absoluta no resulta posible. A su vez, precisan que lo personal es político, ya que las experiencias reales de la dominación de género requieren ser explicadas por una teoría que interprete tanto la esfera pública como la privada (Mansbridge y Okin, 2020).

El feminismo busca hacer realidad, para las mujeres, los horizontes de la modernidad, lo cual se traduce en igualdad, desarrollo, progreso y democracia, con universalidad, diversidad y no exclusión. Esto se debe a que la construcción de dichos paradigmas no incluyó a las mujeres como sujetos en sus orígenes y desarrolló estructuras y relaciones sociales que soportan el uso de poderes, privilegios y prerrogativas exclusivamente para los hombres en un mundo patriarcal. Para explicarlo, Lagarde señala que:

[…] la deconstrucción feminista conduce a eliminar la exclusiva y excluyente condición de sujeto del hombre, los hombres y los masculino, y a reconocer mujeres y hombres, en transformación, como sujetos del contrato social democrático. Mujeres y hombres reconocidos como recíprocamente semejantes, diferentes, iguales, específicos y particulares […] el feminismo permite interpretaciones diferentes a las hegemónicas y sostiene que la dominación de género no es natural, es política. Por lo tanto, es preciso nombrarla, enfrentarla y erradicarla políticamente con acciones puntuales. (Lagarde, 2020, pp. 17-18)

Ante ese panorama, lejos de ser único, el feminismo se diferencia en distintas olas, en las cuales cada una ha propuesto resaltar uno u otro objetivo particular de estudio en la dominación y consecuente subordinación injusta de las mujeres. Sin desconocer que, en parámetros generales, se trata de un movimiento en constante evolución que ha profundizado las discusiones de acuerdo con los contextos en los que se enmarcan.

Para dar un abrebocas sumario de la constitución del movimiento y de las escisiones que dieron lugar a la configuración de las olas y secciones del feminismo, es prudente acudir a los inicios. Así las cosas, la lucha y el recorrido histórico de los feminismos iniciaron durante la época de la Ilustración, en torno a la discusión sobre los derechos y la ciudadanía de las mujeres. En esta época, las principales representantes fueron Olympe de Gouges y Mary Wollstonecraft, quienes denunciaban la falta de inclusión de las mujeres en las prerrogativas universalistas cristalizadas en la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano (Balaguer, 2006).

Posteriormente, entre el siglo XIX y el comienzo del siglo XX, las feministas procuraron la abolición de la esclavitud; más tarde, el acceso al voto, a la educación, a ciertos derechos dentro del matrimonio y a develar la incidencia de la división sexual del trabajo en la desigualdad de las mujeres.

En las décadas de los sesenta y setenta, se buscó reinterpretar las instituciones sociales, culturales y políticas, así como verificar cómo estas herramientas limitaban a las mujeres y sus derechos a partir de la identificación de patrones comunes en las experiencias personales. De dicha experiencia se formuló la máxima “lo personal es político”, que resumió buena parte de las demandas del movimiento.

Las feministas liberales, por su parte, abordaron una perspectiva de desigualdad en lugar de explotación, buscando una mayor incidencia en la esfera pública. Por otra parte, las feministas radicales identificaron los centros de dominación en las esferas de la vida que se consideraban privadas y denominaron estas estructuras como patriarcado (González, 2017).

En la década de los sesenta, surge el feminismo negro como un movimiento consolidado a partir de las reclamaciones por los derechos civiles en Estados Unidos. De allí, surgieron pensadoras enmarcadas en los black studies que retomaron las discusiones de sociólogas afroamericanas como Ana Julia Cooper e Ida Wells-Barnett. Estas pensadoras cuestionaron las relaciones entre raza y género bajo la lente de la opresión y estratificación (Jabardo, 2013, p. 43), y acentuaron las diferencias con el feminismo blanco, obligando a contemplar dentro de las relaciones de poder propias del patriarcado el marco político y económico, y no solo el género (Jabardo, 2013, p. 48).

En consonancia con las discusiones de las sufragistas y abolicionistas del siglo XIX, la evolución de las luchas por la igualdad de género y el desarrollo del feminismo negro, durante los años ochenta y noventa del siglo XX se consolidó el concepto de interseccionalidad, que se convirtió en un objeto central de los debates feministas:

[…] la extensión del principio feminista, “lo personal es político”, al abordar no solo sus implicaciones de sexo, sino también cuestiones de raza y clase; el conocimiento centrado en lo que constituye la experiencia de las mujeres negras; la necesidad de enfrentar un conjunto variado de opresiones al tiempo sin jerarquizar ninguna; la imposibilidad de separar las opresiones que no son únicamente raciales, sexuales, ni de clase. (Viveros, 2016, p. 4)

Ahora bien, a pesar de las divisiones cronológicas del movimiento feminista que permiten canalizar las distintas demandas en los últimos años, es pertinente acotar que existe otra división práctica a la hora de identificar los diferentes tipos de feminismos: la separación entre los sectores esencialistas y los antiesencialistas.

Así, los feminismos antiesencialistas le dan importancia a todos los aspectos que se ven involucrados en la opresión de las mujeres, por lo que incluyen los feminismos de las mujeres negras, lesbianas, del tercer mundo y el feminismo posmoderno. Mientras tanto, los feminismos esencialistas, en su vertiente de la diferencia —también conocida como feminismo cultural—, reclaman el reconocimiento de las diferencias entre hombres y mujeres desde los factores biológicos hasta el razonamiento moral, sin ahondar en las distinciones indicadas (Jaramillo, 2009, pp. 40-41).

En su segunda vertiente, la de igualdad, se identifican los feminismos socialistas, radicales y el feminismo liberal. Este último tuvo una poderosa incidencia en el reconocimiento de derechos de las mujeres. Su corriente denominada clásica se caracteriza por defender la igualdad de oportunidades en un ámbito formal, mientras que la corriente social propone una relación directa entre la igualdad de recursos y la libertad. Intenta superar el formalismo al abordar cuestiones materiales como la distribución de recursos y también persigue tratamientos especiales para la mujer dadas las funciones de reproducción, evidentemente ausentes en los hombres (Jaramillo, 2009, pp. 42-45).

En consecuencia, producto de la evolución histórica, en el movimiento feminista contemporáneo las reivindicaciones han trascendido del escenario de los derechos políticos y civiles hacia la consolidación de los derechos económicos, sociales y culturales para las mujeres. Esto no significa que este sea un debate acabado o que, a pesar de una mejora progresiva y sostenida de los derechos de las mujeres a nivel general, y en particular en el escenario del trabajo, los reclamos hayan sido plenamente satisfechos.

LO PÚBLICO Y LO PRIVADO: ASIGNACIÓN DE ROLES TRADICIONALES POR GÉNERO Y SU INCIDENCIA EN EL ÁMBITO LABORAL

Como se señaló en el acápite anterior, la división sexual del trabajo hizo que los hombres se constituyeran como sujetos prominentes en lo público, mientras que las mujeres se ubicaran en el escenario privado. Así, ellas quedaron encargadas del cuidado del hogar y, por ende, excluidas de la posibilidad de decisión en lo público, lo que ha arraigado la percepción de su inferioridad en la vida social (Balaguer, 2006).

Consecuentemente, la división sexual del trabajo ha marcado el funcionamiento del mercado laboral, inscribiendo los trabajos en una lógica de lo femenino y lo masculino, conforme a las habilidades y saberes que se creen naturales de cada sexo. Esta división social y técnica del trabajo, basada en el sexo, genera una inserción diferenciada de hombres y mujeres en el mundo laboral (Mosqueda-Díaz et al., 2013). Esto suele desmeritar la capacidad o destreza de las mujeres en determinadas tareas, llevando a un desprestigio y a una disparidad salarial entre géneros (Camps, 2019).

Igualmente relevante es el sexo como hecho anatómico, pues desde esta categoría se ha sostenido una normatividad social que prescribe lo que es ser mujer en las sociedades patriarcales: “significa asumir un modo de estar en el mundo en el que la maternidad, los cuidados, el trabajo doméstico, la heterosexualidad y la ausencia de poder son características constitutivas del género femenino” (Cobo, 2014, p. 12). Esto conlleva la asignación de espacios y la distribución de recursos a varones y mujeres de manera diferenciada.

La división sexual del trabajo forma parte de la división social del mismo y caracteriza la relación entre el trabajo de la fábrica y el del hogar, que emerge con el capitalismo: “la división sexual del trabajo es constitutiva de la división social, y […] el trabajo en la esfera pública está interconectado con la esfera privada, especialmente con la reproducción de la vida y de la organización familiar” (Hirata y Kergoat, 1997, citadas por Kandel, 2006, p. 15). También ha sido reconocida como una forma básica de la organización social que atribuye competencias, tareas y responsabilidades a las personas con base en las características biológicas de cada sexo, distinguiendo las posiciones y actividades entre los sexos (Lipovetsky, 1999, p. 214).

En este sentido, la autora Pascale Molinier afirma que la división del trabajo se configura por el principio de separación, que fija el trabajo de hombres y mujeres de manera diferenciada, y el principio jerárquico, que indica que el trabajo del hombre es más valioso que el de la mujer. No obstante, aunque dichos principios se encuentran legitimados por teorías naturalistas, no son inmutables, ya que las asignaciones laborales pueden variar según el tiempo y espacio de cada sociedad (Arango y Molinier, 2011).

La reproducción social de la división de roles entre hombres y mujeres puede relacionarse con la socialización temprana de costumbres y estereotipos: a las niñas se les pide, con más frecuencia, que ayuden a limpiar la casa, fregar los platos u ocuparse de sus hermanos pequeños. Algunos juegos tradicionales preparan a las niñas para el futuro rol de madre, ama de casa, consumidora, y para los roles domésticos. Igualmente, la preponderancia femenina en la esfera familiar, dado que la vida conyugal suele acompañarse de la creciente trayectoria profesional del hombre y un bajo desarrollo de la vida profesional de la mujer, y la relación privilegiada con los hijos, reduce la implicación profesional de las mujeres, pero enriquece su vida relacional o emocional (Lipovetsky, 1999).

La esfera privada connota el “ámbito de la necesidad”, el espacio vinculado al hogar, a los afectos, al cuidado de lo íntimo, la reproducción y las actividades domésticas. Estas características son consideradas inherentes a la naturaleza biológica de la mujer, lo que deriva en que dichas actividades no sean consideradas como trabajo objeto de remuneración, sino que sean calificadas como habilidades y saberes supuestos del deber femenino. A su vez, se aísla a las mujeres del “ámbito de la libertad”, asociado a la actividad política, educativa y laboral, al inscribirse estos como escenarios exclusivos de lo masculino (Tóffoli, 2016).

Por tanto, “el espacio público-político ha sido diseñado por los varones y para los varones, mientras que el espacio privado-doméstico ha sido creado por los varones para las mujeres” (Cobo, 2014, p. 8).

En consecuencia, se ha limitado el acceso de la mujer al desarrollo de la ciencia, el conocimiento, la política y los demás espacios que no se ajustan a la idea de fragilidad y delicadeza atribuidos históricamente al concepto de feminidad, desencadenando una inevitable feminización de labores ajenas a lo público. La asignación de roles diferentes a hombres y mujeres se ha centrado en las diferencias sexuales y reproductivas, lo cual, si bien fue funcional en un contexto como el de las comunidades prehistóricas, con el paso del tiempo implicó una relegación de la mujer a actividades relacionadas con la maternidad y la crianza, situación que terminó poniendo a las mujeres en desventaja (Lerner, 1986). La predominancia política masculina se ha fortalecido por teóricos como Maquiavelo (Amorós, 2000), quien representa al hombre como un héroe que consigue poder por medio de la dominación de mujeres, quienes por naturaleza son carentes de razón y cuya formación se limitaba a mínimos, en contraste con la recibida por los varones.

No en vano, en nuestros días, esas ideas se manifiestan en la violencia persistente contra la mujer y acciones habituales aceptadas como normales, tales como los estereotipos, la cosificación de la mujer y la falta de equidad al valorar su trabajo, lo cual se encuentra reflejado en las brechas de informalidad laboral, salarial y de horas dedicadas a las labores del hogar. De allí que el movimiento feminista contemporáneo se centre en esas disputas y pretenda alcanzar la igualdad en esos espacios:

El feminismo observa, efectivamente, que la diferencia entre los géneros en las sociedades conocidas hasta ahora, se construye en forma de una jerarquía de estatus, jerarquía en la que lo masculino es hegemónico y lo femenino resulta ser subordinado. Emanciparse con respecto a su situación de subordinación pasa necesariamente para las mujeres por un proceso en el que pongan en cuestión la diferencia genérica, que les ha sido asignada como una construcción —política, cultural, simbólica— a la que no quieren estar sujetas y de la cual, en esa misma medida, se des-identifican. (Amorós, 2000)

Existen estigmas históricos en la masculinidad que han apartado a los hombres de las labores de cuidado. Es por ello que el progresivo acceso de las mujeres al derecho a la ciudadanía y al disfrute de los derechos en general provoca, en muchos hombres, una reafirmación de la masculinidad patriarcal. Al ver amenazadas sus cuotas de poder y no contar con la capacidad de reubicarse en un contexto de igualdad, emerge un resurgimiento de las tesis biologicistas que intentan justificar la posición de las mujeres en función de sus características naturales, así como un refuerzo de los patrones socializadores que perpetúan los roles tradicionales (Ponce, 2004).

En este escenario, Seidler señala que los hombres siguen siendo educados bajo la visión de ser legítimos detentadores del poder y la autoridad, activos, proveedores, instruidos en el arte de la conquista, en el dominio del espacio público y de los saberes, en la posesión de las mujeres como objetos sin los que no sería posible la reproducción y cuya definición de éxito se basa en lo que se consigue a partir de las tareas productivas competitivas. El patriarcado remite a una cuestión de poder, a su monopolio masculino y a la correlativa servidumbre femenina (Seidler, 2000). De esta reflexión cabe destacar que:

La masculinidad se ha forjado por una parte sobre principios tales como la autoridad, el orden, la violencia y, por otra, mediante el rechazo de otros como la ternura, la capacidad de diálogo o la interdependencia. Algo que se sigue poniendo de manifiesto en la segunda acepción de “feminidad” que nos ofrece la RAE: estado anormal del varón en que aparecen uno o varios caracteres femeninos. De esa manera, la masculinidad patriarcal es homofóbica, y no
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